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MADRID.—1899

EL M E S I A S
—Y á ostó que le parece, nostramo, 

¿vendrá la Niña pronto il no?
—Te diré, hombre: si en este país no se 

ha perdido por completo la vergüenza, no 
habrá más remedio que hacerla venir á 
escape; pero si, como me temo, le sigue 
dando lo mismo al país ocho que ochenta, 
ya podemos echarnos á dormir á la bar­
tola hasta que la Niña venga otra vez á 
estos andurriales.

—Pus yo  creo que está osté desqnivo- 
cao, y que la Niña de mis ojos vendrá 
pronto, aunque sigamos siendo toos unos 
sinvergonzones.

—No veo entonces de qué manera se 
va á hacer el milagro.

—Pus el mUagro tie que hacerlo la 
fuerza de las cercunstancias. Cuando la 
burra conservadora no pueda llevar la 
carga, por más palos que la aticen, habrá 
que pensar en la burra fnsionista, y como 
ésta se halla en peores condiciones que la 
o tra , no habrá más remiendo que susti-

' í \
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2 El Cencerro

tuir á esas dos calamidades con algo que 
valga la pena.

—Eres un bobalicón. Aunque esas dos 
burras que has citado no puedan llevar 
ya el rabo ni las orejas, aún irán tirando 
hasta sabe Dios cuándo. Por ruinosa que 
esté una casa, puede tardar quince ó vein­
te afios en desplomarse, si no hay quien 
¡a aplique antes la piqueta.

—Güeno. ¿Pero osté cree que no va á 
haber aquí un albañil cualquiera que se 
encargue de echarlo too patas arriba?

• —Eso es lo que no veo por ninguna 
parte: el albañil.

—¡Anda anda! Cuando menos se piensa 
ocurren las cosas; donde menos se espera, 
salta la liebre, y donde hay yeguas, na­
cen potros.

—Todos esos refranes están bien, pero 
me ocurre con los potros y la liebre lo 
mismo que con el albañil: no los veo por 
ninguna parte.

—Pus habrá que ponerle á osté unas 
antiparras mu grandes á ver si descubre 
algo de lo que pasa.

—¿Pero tú lo ves?..
—Yo no lo veo tanpoco, pero me lo des

figuro.
—¡Cuando yo digo que eres un insen­

sato!
—Seré too lo que osté quiera, pero es­

pere osté un par de meses y verá osté si 
cambia de toná.

—-No es lairgo el plazo, y me alegraría 
de que al nacer el Niño-Dios, naciera 
también la Niña-Diosa.

— ¡O le  y a !
—Tú te entusiasmas pronto, y yo haría 

lo mismo, si viera por algún lado al Me­
sías que ha de redimirnos; pero desgra 
ciadamente.....

—No se apure osté por eso. El M e s ía s  

ese saldrá por escotillón y cuando menos 
lo pensemos. ¡Ay que gusto cuando salga 
Le aseguro á osté que si no reviento en­

tonces de entusiasmo y de vino, no reven­
taré nunca.

_Bueno, bueno. Avísame cuando se­
pas algo.

—Echaré á g iie lo  toas las campanas da 
la celda.

—Pues á ver si repicas pronto.
En cuanto yo descubra 

la oreja del Mesías, 
armaré en todas partes 
tremenda algarabía.

CK>0

lól

Por si la guardia civil 
no opera bien en Miranda, 
se ha ordenado ya á este jefe 
que con su gente allá vaya, 
á fin de que no se rían 
el D. Jorge ni el D. R á m i la ,  
ni el c a p it á n  q u in q u il le r o ,  
ni el i lu s t r e  S ie t e  S á b a n a s .

oOo

LO DE VICÁLVAROI?!

Amigo Golilla: Archibién te has portado en 
tus indagaciones vicalvareñas referentes á los 
escandalosos atropellos hechos contra el Muñoz 
tan inicua como injustamente.

De tales informes resulta evidenciado;
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1. “ Que los bienes embargados á doña Petra 
Pinilla por débitos al Municipio, fueron inscri­
tos en el Registro dé la propied’̂  de Alcalá de 
Henares, en favor del Ayuntáiñiéivto; y que 
esto no obstante los bérmanitos RuedA y Primi. 
to Manzano, sin formalidad ní 'déreebo alguno, 
los vienen quieta y pacíficamente disfrutando.

2. ° Que la sentencia firmé dictada por el 
Tribunel Supremo en favor del Muñoz,-^ halla 
incumplida por el Ayuntamiento, violando la 
ley municipal y privando al Muñoz de suS 2Í.'000 
y pico pesetas.

3. ” Que también se halla incumplid» par el 
Ayuntamiento la Real orden dictada en favor 
del Muñoz, porlacual se anula el expediente é¡e- 
cutivo de la carretera de Vicálvaro á las Ventas 
del Espíritu Santo, y en la cual, sé ordena; l& 
devolución por D. Pascual Rueda ó el Áyuntá- 
miento, al Muñoz, de las 8.847,37 pesetas depo­
sitadas en poder del D. Pascual (administrador 
que fué de la d... de...) y que se practique una 
liquidación general de la gestión del Muñoz, 
como alcalde que fué de dicha Villa,, que abra­
ce todo cuanto concierne á la Administración 
municipal en el importante ramo de la contabi­
lidad, ó sea de la reeaudación, custodia é inver­
sión de los fondos, cuya liquidación pudiera 
proporcionar y proporcionaría la anulación de 
todos los embargos' contra el Muñpz y devolu­
ción al mismo de veintitantos mil duros.

Y 4.* Que con objeto sin duda de hKoer im­
posible dicha liquidación, desaparecieron las 
cuentas del Muñoz, con todos sus justificantes, 
del Negociado del Gobierno civil y del Ayunta­
miento, sin que se sepa su paradero, ni sea da­
ble indagarlo.

En todos y cada uno de estos cuatro extre­
mos existen actos tan altamente oensurabie»> 
que de conocer en ellos los Tribunales, muy bien 
pudieran surgir responsabilidades comprendi­
das en el Código penal, con las agravantes de 
ensañamiento, notoria mala fe, crueldad y ci­
nismo inconcebibles.

Ruégete, pues, por lo que tronar pueda, re' 
copiles los datos adquiridos, robusteciéndolos 
con cuantas pruebas sean conducentes, á fin de 
que á primer golpe de vista resalte la verdad, 
obscurecida durante nueve años, y queden al 
descubierto en toda su grotesca desnudez los 
atropellos, injurias, vejaciones y desafueros co­
metidos; pues si el trabajo lo requiere, muy bien 
pudiera dedicarse una cencerrada extraordina­
ria al asunto.

Siempre tuyo en el Señor,—F ra .y  Liberto.

l|)rí fin/liquidó también Duran y Bas, 
ministitofcatal^nista, de lo más reaicciona- 
rio ¿0 wnooe.

"2 víaii dos cuervos echados del minis- 
terió.

Pero don eso no adelantaretabs gran 
cosa, si los que quedan no, se liberalizan 
un poco-.

Y lo que es hasta ahora están dando 
pruebas de liberalizarse por la cola.

Ni el Dato, ni el Villaverde, 
ni el Silvela, ni el Pidal, 
ni el acólito Marcelo, 
ni el G-ómez, ni el Torréanaz, 
morirán nunca de empachó, 
de empacho de libertad.

0 ( 0

Ya ha suspendido el Gobierno las ga­
rantías constitucionales en Barcelona, 
como hizo antes en Vizcaya y en el Fe­
rrol.

Veremos ahora á quien le toca el^turno.

Desde que López Domínguez 
restableció los ^amibores, 
se hace el ruido que se puede 
en todas las procesiones.

En Gastellón han enchiquerado á un 
cura por dirigir anónimos al gobernador 
civil; amenazándole con no sé qué.

¡Pero cómo está la clase, caballeros!
0 ^ 0
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Cuando creyó que la^cosa 
iba á dar un estallido 
abandonó el presbiterio,” 
la sobrina y los chiquillos 
y salió del pueblo á oscuras, 
montado en un borriquillo.

Iba á ver en cierta villa 
al general C h a m u n q u in o , 
pues quiere ser el primero 
en dar ahora el nuevo grito, 
y nadie mejor que él 
puede confortar su espíritu.

El g e n e r a l  le reprende 
por haber dejado el nido 
antes que él diera la orden 
llamando á los buenos chicos; 
mas ya que se encuentra allí 
esperar se hace preciso,

Pero pasa una semana, 
y transcurre un mes larguísimo, 
y viendo que nunca llega 
orden alguna ni aviso,

L a  vuella  del p a d re  B las.
resuelve el paíer'volver 
al abandonado nido, 
cambiando el traje guerrero 
por el de siervo de Cristo.

Y al verle entrar por la puerta 
la sobrina y los chiquillos 
corren todos en tropel 
henchidos de regocijo 
á abrazarle, pues creían 
que no le verían vivo.

Uno le hace una caricia, 
otro le tira un pellizco, 
otro le alza la sotana 
y se queda allí escondido; 
y hasta el gato de la casa 
que es un hermoso minino, 
le salta sobre los hombros 
y le araña el cuellecillo; 
hasta que amoscado el p a t e r  
pega un par de resoplidos, 
con lo que al punto se va 
cada mochuelo á su olivo.
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C&rta, de Fray Liberto al lierma- 

nito Sinvela.

Mu señor mío: Le felicito ante too por 
haber desenganchao al general cristiano 
y al acólito Duran del carromato moniste- 
rial que osté guía. ¡Lástima que no haya 
osté hecho lo mesmo con el padre Pidal, 
que es otro murciélago de consideración 
y que acabará por dar á osté algún dis­
gusto mayúsculo cuando menos lo espere.

Ahora bien; ¿cree osté que después de 
haberse quedao en familia, como si dijé­
ramos, debe  ̂oste gobernar en este país 
como gobernaron antes el Felipe II  y el 
Calomarde? ¿Qué quiere decir eso de sus­
pender las galantías costitucionales por 
un quítame allá esas pajas? ¿Consiste en 
eso la regeneraura que osté quiere dar­
nos? ¿No comprende osté que tóo el país 
liberal, menos el galopín del señor Mateo 
que le enseñó á osté ese camino de perdi­
ción, ha de ponérsele de frente? ¿No com­
prende osté lo que pue resultar de seme­
jante desatino?... Pus abra osté el ojo si 
quiere, porque á mí y á nostramo nos ten­
drá completamente sin cuidao lo que á 
osté y á los suyos, pueda sucederles por 
insensatos. El g r a n o  que á mí me saldrá 
en la lengua, no podrá compararse con el 
que a ostes les pue salir en otra parte.

Con que mucho pesquis, señor Paquito, 
y  vea osté si ahora que se abren las Cór-

tes, pue osté sacar algún partió de ellas 
en beneficio de esta infeliz España, tan 
maltrata hasta ahora por conservaores y 
fusioneros.

No pue osté decir que no le aconseja 
bien su siempre adversario y lego,

P b a y  L i b e b t o .

o>̂ o»

Desde que salió de Burgos 
corriendo va su iliistrísima, 
porque no sé quién le ha dicho 
que le va á pillar la Niña.

C A L E N D A R IO  P O LÍTIC O

S a n to  d e  h o y .—San Durán patas arriba. 
S a n t o  d e  m a ñ a n a . —Los siete Sacrista­

nes, mártires.
C u lt o s , R o g a t iv a s  en las Trinitarias 

para que vayan en aumento el pan de San 
Antonio y la leche de las vacas.—O ficio  

d e  d ifu n t o s  en Chamartin de la Posa, con 
asistencia del general cristiano y el reve­
rendo Durán y Bas

T ie m p o .—Encapotado por todas par­
tes, pero sin descargar.

C 50O

Dicen que muy en breve 
las Córtes van á aprobar 
una ley que nos prohibe 

trabajar.

¡Benditas sean las Córtes 
que eso van á decretar, 
si nos dan al mismo tiempo 

que mascar!
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El maestro de escuela de Marbella, de 
quien ya tienen noticia nuestros lectores, 
ha soltado en un periódico carcunda que 
se publica en Málaga, un articulo titula­
do ¡O h  m is e r a b le s  z u r r is b u r r is í

Por el titulo solamente comprenderán 
ustedes cuánto z u r r is b u r r is  tendrá en la 
cabeza y en el estómago ese descichado 
pedagogo, fa c t ó t u m  del parroquidermo de 
aquella poblactónA

Por supuesto que .tí)do su trabajo de 
lombri? sm dirigido nbntrai|os periódicos 
que nb coiúUlgan coiv fUedUs' de molino 
ni son hipócritas.

De esos periódicos'dice el z u r r is b u r r is  

del maestro:
«Hay que darles el mismo destino que 

en un respetable centro se da á los calum­
niosos anónimos, de donde, después de 
haber servido para algo... ¡puf! única­
mente sus detractores, sin náuseas ni es­
crúpulos, podrán retirar con sus propios 
dedos.»

¡C o c h in o !
Hacemos gracia á nuestros lectores de, 

los infinitos desatinos que suelta en su 
escrito el maestro sacristán de Marbella.

Se conoce que el curiana le mandó es­
cribir en ayunas, y por eso fue buscando 
cosas sustanciosas, como los escarabajos..

En un convento de Lille (Francia) ha 
cometido un fraile marista otra barbari­
dad con un niño llamado Vidal.

El hermano Luis Cocq, que ejercía en 
el convento el cargo de cocinero, ha de­
clarado que s ó lo  abusó del niño unas d o c e  

v e c e s , y que si le comunicó la enfermedad 
que el niño tiene, no sabe cómo pudo 
ocurrir, puesto que él no ha conocido á 
ninguna mujer.

Y dicen allí las gentes 
al saber esos detalles, 
que hay que. quemar los conventos 
sin dejar salir á nadie.

Hoy empezará en las Cortes el jaleo 
correspondiente.

Habrá que averiguar en primer término 
las causas que motivaron la caída de Po- 
lavieja y Durán, y la subida de Azcárraga 
y Torreanáz.

Y sobre tan importante asunto son ca­
paces de estarse discutiendo quince días 
los representantes del país.

•llSülái

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Dijo un chusco, al saber que 
había espichado Durán:

--•¡Qué barata va este afte 
la carne de sacristán! j

Mañana se abren las Cortes 
y, según dice la gente, 
se va á oir la escandalera 
hasta en la plaza de Oriente.

Si te encuentras á Sagasta, 
procura ponerle el pie, 
á ver si cae y se rompe 
otra vez el peroné.

To no 86 lo que habrán hecho 
con la estatua del g r a n  Cánovas 
mas temo que sus autores ¡ 
por vergüenza no latsaoan.
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M iranda  de Ebro S6 Octvibre de Í899.
Hermano Liberto: Ya puedes coger el cence­

rro grande j  empezar á repicar todo lo alegre­
mente que puedas, pues hay que celebrar el 
fausto acontecimiento de que esta geute haya 
empezado á dar señales de vida acudiendo al 
juzgado para poner en claro no sé cuantas co­
sas. Eso es lo que debieron hacer desde el pri­
mer día, y acaso á estas horas estuvieran ya en 
presidio los ladrones de Portilla, los de Fonte- 
cha, los de Doña Juana y algunos otros.

Pues, como te iba diciendo, han acudido al 
juzgado no sé con qué pretensiones Félix Rá- 
mila, Cipriano Salazar y el procurador Ortega. 
Respecto á este último, creo que quiere averi­
guar quién sea el autor del anónimo que le han 
dirigido pidiéndole 1.000 pesetas, por no só qué 
servicio imaginario, y según tengo entendi­
do, se ha librado un exhorto á los juzgados de 
Madrid para que tú y el director de E l F u sil di­
gáis si sabéis algo acerca del particular, y que 
manifestéis, asi como de paso, quién es la per­
sona ó personas que os envían las noticias refe­
rentes á esta localidad. ¡Cuánto más fácil le ha­
bría sido á ese Sr. Ortega aclarar el asunto de 
la consabida testamentaría!

Es posible que también se dirijan exhortes á 
Madrid, referentes á las pretensiones de Rámila 
y Salazar, todo lo cual te proporcionará el gusto 
de ir y venir en cuatro jopas  al juzgado corres­
pondiente un día sí y otro también. ¿Y que va­
len todas esas molestias si «onseguimos al lln 
que la luz se haga y vayan á presidio una por­
ción de malhecheres que andan sueltos por 
aquí?

Repica, Leguito, repica con aire El Cknch- 
HRO, que ya vamos entrando en el terreno que 
nosotros queríamos, y ganarás cíen días de in­
dulgencia por cada perillán que logremos me­
ter en chirona.

Te prometí hablar de las cosas del Ayunta­
miento en esta carta, pero las novedades que 
dejo referidas, me obligan á aplazar mi propó­
sito para otro día.

Ya te dará cuento de cuanto por aquí ocurra 
tu hermano en la Niña,

F ra.y C osm* .

P. D. No dejes de preparar á D . E ntusiasm o, 
por si hay necesidad de que lo envíes á Miran­
da para celebrar la captura de algunos pájaros.

Las cosas se están poniendo 
d« una manera infernal,

pues además de la peste 
que amagándonos está, 
la langosta, los frailucos, 
las agüitas del Canal, 
la falta de numerario, 
las mermas que sufre el pan, 
los alimentos podridos 
y el señor de Torreanaz, 
son capaces por sí solos 
de hacernos aquí espichar.

¡Y además dice el gebierno 
con mucha formalidad, 
que al que se descuide ttn poco 
á tiros lo va á arreglar!

. »]

¡Oh, bendito Santo Tomás, 
protege á Durán y Bas!
¡Haz que toque otro registro 
y que vuelva á ser ministro!

—¿Se ha enterao osté, nostramo, da lo 
que va á hacer el gobierno con los perió­
dicos que hablen del pago de las contri- 

1 buciones?...
—Sí, ya lo sé, y mucho me temo que 

te alcance á ti también algún latigazo, 
porque á lo mejor se te va el santo al cie­
lo y no reparas en lo que dices.

—Pus asegure osté que yo pondré los 
cinco sentios de la cabeza cuando repique 
E l C s n c e b k o  sobre el particular.

—Mejor sería que no lo repicaras nunca.
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—Eso querrían el gobierno, los jesuítas 
y demás gente de sacristía.

—Pues hijo mió, avisa cuando te rom­
pan el primer alón.

Querer que este Lego deje 
de repicar E l  Cencbreo , 
es lo mismo que pedirle 
libertades ai gobierno.

Parece que en una taberna sita en la 
calle de las Pozas, y conocida por la ta ­
berna de C h ir ó le , llama la atención de los 
parroquianos cierto presbítero, por su afi­
ción á jugar á la brisca .y por las broncas 
que arma cuando pierde.

¿Será algún curiana fingido?
Porque no se comprende que un sacer­

dote se pase en una ta s c a  los días y parte 
de las noches bebiendo y alborotando de 
ese modo.

Aunque haj’̂ en la clase 
ejemplares finos, 
se me hace increíble 
ese desatino.

¡De ahora no pasa, 
señor nostramo!
¡De ahora no pasa! 
¡Yo lo disparo!

Y eso que también me dicen que los 
parientes del vicario no han parado hasta 
meter en la cárcel al cura apaleador. 

Pues, señor, si el hecho es cierto 
será cesa escairdalosa 
ver á un ministro de Dios 

en e h ir o n a l
0¡)0

: — ¿ Y u s t e d  c r e e , d o c to r , q u e  p o d r á  s a l-  
¡ v a r s e  d o ñ a  S itu a c ió n ^
I —N o , s e ñ o r a . A u n q u e  la  t o m a r a  p o r  su  

c u e n ta  e l d o c to r  G a r r id o ,  q u e  s e g ú n  d ic e  
' lo  c u r a  to d o , no. d e j a r í a  e l la  d e  e s t i r a r  la  
¡ p a t a  m u y  en  b r e v e .

PASATIEMPOS.
CHAKADITA,

A p r i m a  t r e s  de d o s  p r i m a  
va el estudiante Candela, 
y el to d o  no tendrá nunca 
el gobierno de Silvela.

FUGA DE VOCALES

Me dicen que en la Carolina le ha ati­
zado un cura á un vicario mu|7 rico una 
tanda de bastonazos que no dejó nada que 
desear.

No lo creo. Dos ministros del Señor, 
todo humildad y dulzura, no habían de 
ponerse á zurrarse las sotanas como dos 
ganapanes.

¿C.m. q..r.s q.. 1. .Iv.d. 
s. .1 d.rl. 1. .xtr.m ..nc..n 
.n v.z d. m.r.r .1 c.r.
m.r.m. . m. y .xp.r.?

<=><>«=>
Solución á. las anteriores.

A la charada: M o r e n a .
A fuga de consonantes:
Pasando por un pueblo un maragato 

llevaba sobre un mulo atado un gato.
^ x >

A la de vocales:
Tu boca es la fuente 

de finos cristales, 
tu menudo diente 
perlas y corales.

Ma d r id .—Imp. d t Felipe Uarqods. i l a d t r a ,  11, b a jo
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